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      Bienvenidos a Bahía Amatista. Me embarga la emoción mientras escribo esto porque este libro, esta serie, se ha hecho esperar mucho tiempo. Durante los últimos años he sentido una fuerte atracción por los personajes de más edad, y sabía que este era el momento adecuado para escribir estos libros. Para celebrar a personajes que aún no han encontrado el romance que todos deseamos. O que lo hicieron, pero algo sucedió y les obligó a buscar de nuevo.

      Estos personajes están inspirados en las cosas por las que todos pasamos. La pérdida, el envejecimiento y, lo más importante, el amor. Quiero que estos libros sean de esos en los que deseas arrastrarte dentro y no salir jamás. Así es como me siento con ellos, con los personajes que viven en mi cabeza. Espero que los améis tanto como yo. Espero que encontréis lo que buscáis en este libro. Espero que os enamoréis, tanto en estas páginas como ahí fuera, en el mundo.

      Gracias por leer. Lo digo de corazón. Gracias.

      

      ¿Estáis listos para escapar a un pueblo pequeño donde el café está tan caliente como los maduritos atractivos, el amanecer ondea con las mismas curvas que las mujeres y el agua cura todo lo que os preocupa?

      El grupo que vive en la bahía es como una familia, lo que significa que discuten, se desafían y se quieren de una manera que solo es posible cuando han pasado por todo juntos. Y así ha sido. Desde la pérdida hasta la bendición, desde la devastación hasta la alegría, estos vecinos saben que el único lugar en el que quieren estar es aquel al que llaman hogar.

      Bienvenidos a casa, en Bahía Amatista.
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        Amor loco

      

      

      Feliz jodido cumpleaños para mí. Pensaba que a los treinta y siete sentiría que mi vida estaba en orden. Pues no. En vez de eso, me ha tocado ver a mi ex disfrutar de su final feliz con una esposa, una casa nueva y un bebé en camino. 

      Todo lo que nunca quise, pero aun así... 

      Cuando mi mejor amiga me llamó para decirme que su gilipollas de novio la había dejado, otra vez, aproveché la oportunidad sin pensarlo para ir a visitarla y distraerla de su desamor. Escaparme a su tranquilo pueblo costero durante el verano era la mejor oferta que tenía. La única oferta que tenía. 

      Después de una noche de tarta, copas y confabulaciones, necesito mi dosis de amanecer. Es tranquilo, apacible y perfecto… Hasta que un madurito atractivo y gruñón me ordena que me largue de su propiedad. 

      «Tú no pintas nada aquí». 

      Vaya. Hablando de hacer leña del árbol caído. 

      No tardo mucho en darme cuenta de que Josh no es tan malo. Es simpático, divertido y un manitas en casa. Es un buen padre y besa todavía mejor. 

      Hace que me arrepienta de tener que irme al final del verano.

      Amor loco es un romance de segundas oportunidades en la madurez entre un padre soltero y gruñón que en el fondo es un trozo de pan y la vecina que solo está de paso para el verano, de la que nunca quiso enamorarse y sin la que parece no encontrar la forma de seguir adelante. 
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      Para A…

      No habría podido hacer todo esto sin ti. Gracias por estar siempre a mi lado, por animarme siempre y por nuestro Amor Loco.
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      Me quedé mirando hacia la oscuridad que descendía rápidamente y suspiré ante las vistas. Después de conducir a través de las montañas de Adirondack, en el norte del estado de Nueva York, desde el río San Lorenzo hasta el extremo oriental del estado, no esperaba que las vistas me sorprendieran al llegar al pequeño pueblo de mi mejor amiga, pero era impresionante.

      Las aguas centelleantes del lago Champlain se extendían ante mí, atrayéndome cada vez más hacia mi destino. El sol se ponía a mis espaldas, proyectando largas sombras en mi espejo retrovisor, pero dejando el lago reluciente en los últimos minutos de luz diurna.

      Ashlyn llevaba unos años viviendo en su casa, pero la mayoría de las veces que mi mejor amiga y yo nos reuníamos, salíamos del estado y elegíamos unas vacaciones para las dos. Debería haberla visitado más a menudo.

      En mi inexistente tiempo libre.

      Suspiré al entrar en el camino de entrada de Ashlyn, mientras la voz robótica de mi navegador me decía que había llegado a mi destino. Su casa era adorable. Una casa pequeña, tipo cabaña, con un jardín que bajaba en una pendiente pronunciada hacia la bahía que daba nombre al pueblo. Una zona llana detrás de la casa de Ashlyn tenía un brasero y un círculo de sillas. Al pie de la colina, un muelle se adentraba en el agua con un pequeño bote amarrado a él.

      Había casas visibles a ambos lados de la de Ashlyn. La mayoría de las casas tenían un muelle con una barca balanceándose en el agua. Los últimos rayos de sol bailaban sobre alguna que otra onda en el agua. El día más largo del año era en cuatro días, y la luz del sol aguantaba, una verdadera ventaja para mí mientras conducía.

      Salí del coche, agradecida de haber subido la capota de mi descapotable antes de salir, ya que los árboles de las montañas no tenían reparos en soltar hojas y pétalos sobre mi vehículo. Cogí mi bolso del asiento del copiloto y cerré la puerta de un golpe, bloqueando el coche con un suave pitido.

      Antes de llegar a la puerta principal, esta se abrió y Ashlyn salió corriendo.

      —¡Ya estás aquí! Me rodeó con sus brazos y luego rompió a llorar.

      —Normalmente solo mis exnovios lloran cuando me ven. Intenté sonar alegre, pero como ella estaba llorando por su exnovio, fue una broma de mal gusto. Hice una mueca al darme cuenta. —Lo siento.

      Ashlyn se apartó y se secó los ojos. —No puedo creer que lo hayas dejado todo para venir a verme.

      —Eres mi persona favorita, Ash. Por supuesto que lo dejaría todo para venir a verte. Es lo que tú hiciste cuando las cosas terminaron con Landon.

      Ashlyn sonrió. —Ya, bueno, tú no podías faltar al trabajo, así que tuve que ir yo a verte. Y tenía que saber por qué te quedabas en tu pueblucho en lugar de mudarte al mío.

      Me reí entre dientes. —Ya sabes por qué. —Una esperanza equivocada y la reticencia a admitir mis errores eran los motivos principales. No es que se lo contara a nadie más que a mi mejor amiga.

      —Lo sé. Ashlyn sacudió la cabeza. —Basta de hablar de los ex. Entremos. ¿Tienes que coger algo más?

      Negué con la cabeza y di unas palmaditas a mi bolso.

      —¿En serio? No sé cómo te las apañas con solo un bolso para todo el verano.

      —Mi vestuario no es ni de lejos tan complicado como el tuyo. Puedo sacar conjuntos para un mes con lo que tengo en este bolso. Siempre que pueda lavar la ropa.

      Ashlyn soltó una risita. —Sí, por favor, lava la ropa. —Sujetó la puerta para que la siguiera al interior. —Bienvenida a mi pedacito de cielo.

      Miré alrededor de la casa de Ashlyn y me quedé boquiabierta, olvidándome de la casa al ver las vistas desde el interior. Los ventanales daban al patio que había divisado desde la entrada y mostraban Bahía Amatista colina abajo. El agua de la bahía brillaba como si estuviera llena de amatistas, con un aspecto majestuoso e impresionante. Había casas bordeando el terreno alrededor de la bahía, la mayoría pequeñas, con una casa grande en la punta de la península. —Vaya.

      —¿A que sí? En cuanto apareció, supe que tenía que ser mía. No dejé que estuviera en el mercado ni una hora antes de hacer una oferta. Ashlyn se frotó las manos con regocijo.

      —Ventajas del oficio —bromeé—. Ashlyn gestionaba alquileres vacacionales para propietarios que no querían encargarse ellos mismos, pero tenía su licencia de agente inmobiliario. Ver las propiedades en cuanto salían a la venta era una gran ventaja de su trabajo, especialmente cuando significaba que conseguía una casa tan espectacular.

      —¿Verdad? Es increíble.

      Resoplé. —Mis únicas ventajas son abrazos gratis y resfriados cada invierno.

      Ashlyn arrugó la nariz. —Sí, pero te encanta enseñar.

      Suspiré, con una sonrisa automática al pensar en mis alumnos. —Sí, me encanta. No me puedo quejar.

      —Deja que te enseñe el lugar. Ashlyn me apartó de las vistas para que viera el resto de la casa. —Obviamente, esto es el salón y la cocina.

      Los muebles de su salón eran elegantes pero acogedores. Valoraba la comodidad, pero no temía gastar dinero en cosas bonitas que fueran confortables. No me cabía duda de que el sofá sería suave y perfecto. Los armarios de la cocina eran de un color de madera clara con herrajes de metal negro que acentuaban a la perfección la madera casi blanca. Una isla con ruedas añadía almacenamiento al pequeño espacio y sostenía un pastel que hizo que me rugieran las tripas.

      —Es de red velvet con glaseado de queso crema. También he hecho brownies.

      —Eres mi mejorísima amiga del mundo. —La abracé con fuerza, haciéndola reír.

      —Lo sé. Nos dirigió hacia su despacho. —Esto es técnicamente un comedor, pero lo uso como despacho ya que como sentada en el sofá. Señaló el pasillo al otro lado de la habitación. —Ese pasillo lleva a los dormitorios y al baño. Lo siento, solo hay un baño.

      Me reí entre dientes, recordando las peleas que tuvimos la última vez que compartimos baño. —Nos apañaremos.

      Ashlyn se rió conmigo. —¿Quieres comida?

      —El pastel es comida —respondí.

      —Pues sí, lo es. Y tengo un brasero junto al patio. Está listo para encenderlo.

      —Deja que use el baño y tire mi bolso en la habitación, y luego quemaremos la mierda de Rob y nos comeremos mi tarta de cumpleaños.

      —Me parece un buen plan.
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      Cuando volví al salón, la casa estaba vacía. Vi el suave parpadeo de un fuego afuera y noté que faltaba el pastel. Seguí el resplandor, sorprendida de lo mucho que había oscurecido en los pocos minutos transcurridos desde que había llegado.

      —Tengo una manta para ti —llamó Ashlyn cuando salí. —Refresca muy deprisa.

      —Y oscurece.

      —Cierto. Supongo que estoy acostumbrada. Todos los árboles acaban bloqueando la luz antes de que se ponga el sol. He oído que los amaneceres son bonitos, pero no lo sé.

      Resoplé. Ashlyn no era una persona madrugadora. Al contrario que yo. Me encantaba el silencio de la mañana, el comienzo de un nuevo día. Era como el día de Año Nuevo cada mañana, cuando la quietud del mundo me permitía pensar en lugar de ser tan condenadamente ruidosa que no tenía ni idea de lo que quería.

      Me senté junto a Ashlyn en la silla doble tipo Adirondack que tenía una pequeña mesa incorporada en los reposabrazos. Estaba fría en mis piernas cuando me senté. Me puse de pie y me envolví la manta por la espalda para que el fuego pudiera calentarme por delante. El fuego chisporroteaba y chasqueaba mientras yo hincaba el diente al pastel que había en la mesa entre nosotras.

      —Joder, esto está buenísimo —gemí con el primer bocado. —Mejor de lo que habría sido cualquier pastel comprado. Gracias por hacérmelo.

      —De nada. Parecía estar poniéndose sentimental de nuevo.

      —¿Quieres hablar de ello?

      Negó con la cabeza y luego se encogió de hombros. —No cambiará nada.

      —No, pero a veces viene bien decirlo en voz alta.

      —¿Que he perdido demasiado tiempo con alguien que nunca me trató bien?

      —Lo quieres. Creo que eres demasiado buena para él, pero tú tienes que decidir por ti misma qué es lo correcto.

      —Dijiste que es un capullo.

      —Cualquiera que le diga a la persona con la que ha estado saliendo durante un año que no cree que la haya querido nunca es un capullo. Eso no se le hace a nadie, nunca. —Me mantendría firme en esa opinión hasta la muerte.

      Ashlyn sorbió por la nariz, sus hombros se sacudieron con el movimiento. —De verdad pensaba que todas las veces que se fue... Pensaba que saldría bien.

      —Lo sé, cariño. Ojalá hubiera sido así.

      Ashlyn apoyó su cabeza contra la mía. Miramos el fuego y nos atiborramos de pastel de cumpleaños red velvet. De repente, Ashlyn se incorporó de golpe. —¡Se me ha olvidado el vino!

      Me reí entre dientes. —Eres un desastre.

      —Sí, y por eso necesitamos vino. Por eso y porque es tu cumpleaños. Ahora vuelvo.

      Entró corriendo en casa, dejando su manta en la silla.

      Me recliné en mi silla y escuché los sonidos de la bahía. El agua lamía suavemente el muelle y la orilla, y los barcos golpeaban contra los embarcaderos. Los grillos y otros bichos se dedicaban sus cantos unos a otros. Un perro ladró en algún lugar a lo lejos. El brasero chisporroteó de nuevo.

      —¿Ya te has dormido? —soltó Ashlyn, riendo mientras volvía a ocupar su asiento a mi lado.

      Me incorporé a toda prisa y me aclaré la garganta. —No estaba durmiendo. Estoy bien.

      Ashlyn desenroscó el tapón de la botella de vino con un chasquido al romperse el sello. Pegó un trago y me pasó la botella. —Estabas roncando.

      —No es verdad —dije, sabiendo que era mentira, y me llevé la botella a los labios. El vino era dulce, fresco y estaba frío. Las burbujas me hicieron cosquillas en la nariz y entró con suavidad. Demasiada suavidad. Podría beberme la botella entera.

      —Cuéntame lo de Landon y la mujer embarazada —dijo Ashlyn, recuperando la botella.

      Suspiré y tomé otro bocado de tarta antes de responderle. —Son perfectos el uno para el otro. Él la mira de una forma en que nunca me miró a mí. Ella quería otro hijo, supongo. Es todo lo que él siempre ha deseado.

      —Pero no es lo que tú querías —dijo Ashlyn con dulzura.

      —Lo sé. Y no desearía que las cosas fueran distintas. Amaba a Landon, pero aguantamos demasiado tiempo. Seguía esperando que cambiaría de opinión y querría tener hijos. Debería haber terminado las cosas mucho antes de que lo hiciera él.

      —Sé lo que se siente.

      No estaba de humor para hablar más de mi ex. Habíamos terminado hace años. No quedaba nada. Quería que fuera feliz, y lo era. Tenía envidia de eso, no porque le quisiera de vuelta, sino porque quería a alguien que fuera tan perfecto para mí como Casey lo era para él. Él fue el valiente que puso fin a nuestra relación, y fue recompensado con una nueva que era ideal para él.

      Tenía pocas esperanzas de encontrar lo mismo, y darle vueltas al asunto una y otra vez no cambiaría nada.

      —Cuéntame qué ha pasado con Rob. ¿Por qué se ha ido todo a la mierda hoy?

      Ashlyn suspiró y bebió un largo trago de vino. Se pasó la mano por la boca y me tendió la botella. —Ni siquiera lo sé. Creo que eso es lo que tanto me molesta. Vino a comer y estábamos hablando de este fin de semana. Se irritó y dijo que le pido demasiado. Que no me debe todo su tiempo libre y que él también necesita tiempo para sí mismo.

      —Pensaba que vosotros dos solo os veíais una o dos veces por semana.

      —¡Así es! Eso es lo que me ha dejado descolocada. No soy una de esas novias exigentes que tiene que saber dónde está él en todo momento y que quiere que pasemos todo nuestro tiempo juntos. Tengo un trabajo, tengo amigos, y no le pedí eso.

      —¿Te está engañando? —pregunté, odiando tener que pronunciar esas palabras pero sabiendo que había que decirlas.

      Ella negó con la cabeza. —No lo sé. Ese fue también mi primer pensamiento. No le gustó nada.

      —¿Se lo preguntaste?

      —Sí. No voy a andarme con rodeos. Si me está poniendo los cuernos, merezco saberlo.

      —¿Qué te dijo?

      —Fue entonces cuando dijo que creía que nunca me había querido y que no quería volver a verme.

      —Joder —murmuré, sabiendo que esa era la respuesta. Se estaba tirando a otra y le echó la culpa a Ashlyn de que la relación terminara.

      —Sí. He estado intentando averiguar quién podría ser, pero no tengo ni idea.

      —Tenemos que quemar algo —dije, poniéndome en pie y dejando que la manta cayera sobre la silla. —¿Qué tienes que fuera suyo?

      Ella se encogió de hombros. —No mucho, en realidad. Pensaba que tenía algunas cosas, pero creo que se ha estado llevando trastos a su casa durante los últimos meses.

      —¿Sabes qué? Eso es bueno. Te mereces algo mucho mejor que él, y no tienes que pasar por la parte difícil de extirparlo de tu vida.

      —Supongo. —Manoseó la manta, frotándola con una mano.

      —Él te regaló esa manta, ¿verdad?

      —¿Qué? No.

      —Mientes fatal, Ash.

      —No puedes quemar una manta, Ree. No es buena idea.

      —Quizá no, pero vamos a hacerlo de todos modos. Solo un trozo. ¿Dónde tienes las tijeras?

      Sonrió con sorna. —En el cajón de al lado de la nevera.

      —Vuelvo ahora mismo. —Me apresuré a entrar en la casa y encontré las tijeras, agradecida de que no me hubiera mentido. Las saqué fuera y la encontré de pie, mirando fijamente al fuego.

      —¿Tú te sentiste así después de lo de Landon?

      —Ya sabes que sí.

      —¿Se mejora de esto? —Me miró con las lágrimas asomando a sus pestañas.

      —Sí —mentí, sabiendo que ella necesitaba creer en la felicidad. Quizá algún día yo también creería en ella.

      —Entonces, hagamos jirones esta manta y echémosla al fuego.

      Le entregué las tijeras. —Hagámoslo.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      Me desperté con dolor de cabeza y sabor a algodón en la boca. No recordaba la última vez que había bebido tanto como anoche con Ashlyn.

      Maldita sea, me estaba haciendo vieja.

      Había empezado a sentir más mi edad, pero el no ser capaz de aguantar media botella de vino fue un auténtico golpe. Hace una década, me habría ventilado la botella entera, habría ido a por más y no me habría sentido como una mierda al día siguiente.

      Bienvenida a la madurez.

      Salí de la cama sintiendo los achaques y dolores de dormir en un colchón nuevo, y caminé hacia el baño intentando hacer el menor ruido posible, ya que Ashlyn sin duda seguía durmiendo.

      Encontré las cápsulas de su cafetera y me preparé una taza mientras contemplaba la luz que se deslizaba sobre el agua. Cada segundo era más claro, indicándome que el amanecer estaba a pocos instantes.

      La cafetera chisporroteó sus últimas gotas de oro líquido y cogí la taza. Vertí el contenido en una taza de viaje de plástico y añadí un poco de crema de caramelo que encontré en la nevera; después salí de la casa.

      Mis zapatos de la noche anterior estaban fríos cuando metí los pies en ellos. Bajé del patio, inhalando el aroma de la madreselva que me rodeaba. Me hizo sonreír; sentía que estaba exactamente donde debía estar. Crucé el jardín, con mis pasos crujiendo sobre las hojas caídas mientras me dirigía hacia el muelle.

      Di mi primer sorbo de café justo cuando el agua frente a mí se volvía de color púrpura y centelleaba. Bahía Amatista. Era cautivador, igual que cuando el sol se ponía la noche anterior.

      Tranquilo, precioso y justo lo que necesitaba.

      Miré a través del agua hacia Vermont y me pregunté si podría llamar hogar a este lugar. Perder mi trabajo de verano como niñera me dio la libertad de visitar a Ashlyn durante dos meses, pero también me recordó lo poco que me quedaba en Cala MacKellar. Me mudé allí cuando quise dejar la ciudad e irme a un sitio más tranquilo. Mis padres querían que volviera al Southern Tier de Nueva York y buscara trabajo cerca de ellos, pero sabía que eso vendría acompañado de una demanda de nietos.

      Más bien, de una demanda más constante.

      Mis padres pensaban que todo el mundo debería tener hijos, y que si no los tenías, es que algo iba mal. Se habían ofrecido a costearme pruebas de fertilidad, a pagar una fecundación in vitro, a ayudarme a criar a mi hijo si terminaba decidiendo ser madre soltera.

      Nunca me creyeron cuando dije que no quería hijos. Igual que Landon. Todo el mundo pensaba que acabaría cambiando de opinión. Qué demonios, hasta Ashlyn pensó que bromeaba la primera vez que se lo dije.

      Nunca quise hijos. Me encantan los niños, pero nunca quise ser madre. No por ninguna razón trágica, simplemente porque no quería.

      Cuando decidí no volver a casa y lidiar con la constante decepción de mis padres, encontré trabajo en Cala MacKellar. Landon fue mi primer amigo. La amistad se convirtió en algo más después de un tiempo, y tres años después, no veíamos salida.

      En los casi dos años transcurridos desde que rompimos, me quedé, pero mi círculo se había vuelto cada vez más pequeño. Mis «amigos» eran compañeros de trabajo con los que no socializaba o gente que conocía a través de Landon. Ya no sentía que Cala MacKellar fuera mi hogar. No era donde pertenecía. No era donde quería estar.

      ¿Pero lo era Bahía Amatista? Quería a Ashlyn, pero mudarme para estar cerca de ella pondría mucha presión a nuestra amistad. Necesitaba...

      —¿Quién eres tú?

      Di un salto por la voz masculina justo detrás de mí y se me cayó el café. El recipiente de plástico golpeó el muelle. La tapa salió volando. El café me salpicó los pies; por suerte no quemaba, pero desde luego no fue una sensación agradable.

      Miré con furia al imbécil que se me había acercado sigilosamente. Era… Bueno, era un bombón. También me estaba mirando con el ceño fruncido. Tenía los brazos cruzados sobre su ancho pecho, haciendo gala de unos antebrazos fibrosos. Tenía los pies bien separados, una postura estable en el muelle mientras este se mecía suavemente. Su pelo oscuro tenía mechones plateados en las sienes que se entrelazaban con su barba corta.

      —Esto es propiedad privada. No puedes estar aquí. Tienes que marcharte.

      —¿Perdona?

      —Este muelle no es público. Es mío, y estás invadiendo mi propiedad. No sé de dónde has salido, pero este no es tu sitio.

      Me burlé. ¿Cómo se atrevía? No me conoce de nada. Y no va a ser él quien me diga dónde pertenezco.
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      Miré la hora mientras salía de la cama. Quedaban treinta minutos para que tuviera que despertar a Evie. Tiempo suficiente para vestirme y tomarme mi primera taza de café. Me hacía falta después de pasarme media noche intentando averiguar qué le pasaba a mi dichosa secadora. Los vaqueros acartonados eran una pesadilla. Literalmente. Pero, por suerte, volvió a funcionar anoche, a última hora. Con un poco de suerte, lo que fuera que fallaba solo ha sido un error puntual.

      Me puse la ropa del día, estirándome para suavizar los vaqueros que dejé secar al aire durante la noche. Me crujieron las rodillas. Estiré una pierna y noté movimiento fuera de la ventana.

      Era temprano para que mi vecina estuviera levantada. No parecía ser una persona madrugadora.

      No. La mujer de fuera no era mi vecina, ni de lejos. Era morena, no rubia como Ashlyn. No era así como quería empezar el día.

      Salí furioso de casa, dirigiéndome directo a mi muelle. Soy un tipo lo bastante majo como para dejar que Ashlyn lo use, pero no es una puta propiedad pública. En la bahía, la gente respeta eso. Pero esta mujer definitivamente no vivía aquí. Y no tenía nada que hacer en mi propiedad.

      —¿Quién eres? —ladré mientras me acercaba a la morena en el muelle.

      Se asustó, soltando su café y dándose la vuelta para mirarme. Unos grandes ojos marrones me observaron.

      Me sentí un poco mal, pero no iba a dejar que una cara bonita y unas curvas tentadoras me hicieran olvidar lo más importante de mi vida. Me crucé de brazos sobre el pecho, esperando parecer lo suficientemente intimidante como para que se largara de mi puta propiedad.

      No dijo ni una palabra.

      —Esto es propiedad privada. No puedes estar aquí. Tienes que irte.

      Eso captó su atención. —¿Perdona?

      Señalé donde estaba de pie, esperando que por fin captara la maldita indirecta. —Ese muelle no es público. Es mío, y estás invadiendo una propiedad privada. No sé de dónde vienes, pero este no es tu sitio.

      Se burló de mí. Llevó una mano a su ancha cadera.

      Maldita sea, tenía que controlarme. Esta mujer estaba poniendo a prueba mi determinación. Se me empezó a poner dura ante la actitud que me lanzaba. Y por las curvas. Y por todo lo que tenía que ver con ella. Me gustan las mujeres con carácter.

      Lástima que ya me hubiera quemado antes.

      —Por favor, sal de mi muelle y vuelve a donde sea que te estés alojando. No regreses por aquí.

      No parecía peligrosa, pero no podía confiar en que alguien que invade una propiedad se detuviera en un delito menor. Evie estaba durmiendo.

      Un sudor frío me recorrió la espalda al darme cuenta de que esta mujer podría tener un cómplice. Evie estaba sola en casa. Durmiendo. Alguien podría colarse y hacerle daño. Alguien podría...

      —Vete a la mierda —dijo la mujer. Se inclinó para recoger su taza de café vacía y luego pasó por mi lado. Empezó a subir la colina.

      —¿A dónde crees que vas?

      Se giró hacia mí, dando otro paso en mi dirección y encarándome. Todo lo que pudo, dados los diez centímetros de diferencia de estatura que nos separaban. —Me has dicho que me vaya, ¿y ahora quieres saber por qué me voy? ¿Pero qué te pasa? Voy a casa de mi amiga. No sé quién narices te crees que eres, pero esta bahía no es tuya.

      La miré fijamente durante un minuto, observando los destellos dorados en sus ojos marrones. El impulso de besarla fue fuerte, pero no. Por ahí no pasaba. Quienquiera que fuera su amiga tenía que decirle que no podía ir deambulando por propiedades privadas.

      Soltó un bufido de indignación, luego dio media vuelta sobre sus talones y subió la colina a pisotones.

      Hacia la casa de Ashlyn.

      —¿Pero qué demonios...?

      Entró en la casa, cerró la puerta corredera y desapareció en la oscuridad del interior.

      Miré más allá de la casa hacia la entrada y vi un descapotable rojo junto al todoterreno de Ashlyn. Joder. No me he fijado en que tenía visitas. Y he ido yo y he asustado a la mujer comportándome como un gilipollas.

      Regresé a rastras a mi casa, con los vaqueros rozándome los muslos con cada paso. Con las prisas por enfrentarme a la intrusa, me calcé unas chanclas de pala, algo de lo que me arrepentí mientras volvía a casa y pisé una ramita. —¡Joder! —sisé.

      Menudo día de mierda.

      Me examiné el pie y encontré un rasguño que manchaba de sangre el zapato. No quedaba otra que seguir adelante.

      Evie estaba en la encimera cuando entré, mirando la cocina como si fuera a prepararle el desayuno sola.

      —Buenos días, cielo —dije, acercándome a ella y dándole un abrazo. Le besé la coronilla. —¿Qué quieres desayunar?

      Se encogió de hombros.

      —Último examen y luego serás oficialmente una graduada del instituto. ¿Estás emocionada?

      Un amago de sonrisa acompañó a ese encogimiento de hombros.

      —¿Qué te parece cenar fuera esta noche?

      Levantó sus ojos verdes hacia los míos. —¿Podemos ir al Lakeside Bistro?

      Apreté los labios para ocultar mi sonrisa burlona. Imaginaba que querría ir al mejor restaurante del pueblo. —¿Se te antoja un filete?

      —Siempre —dijo sin dudarlo.

      Me reí entre dientes. —Claro.

      —¡Toma! —levantó las manos en señal de victoria—. Gracias, papá. Eres el mejor.

      —Vas a exprimir esto todo el verano, ¿verdad?

      Ella asintió. —Sí.

      —Te lo mereces. Sé que te has esforzado mucho para que te vaya bien. Y solo nos quedan dos meses hasta la orientación, así que tenemos que aprovechar el tiempo al máximo.

      —Mamá ha dicho lo mismo.

      Contuve el ceño al mencionar a mi exmujer. Hannah era un incordio, pero era una buena madre. Nunca hablaba mal de ella delante de mi hija, sin importar cuántas veces Hannah manipulara nuestras vidas para conseguir lo que quería.

      —No has hecho café —dijo ella, bajándose del taburete.

      —Lo siento. Lo haré en un segundo. —Me acordé de mi pie ensangrentado. No era grave, pero había que limpiarlo—. Deja que me encargue de esto rápido.

      Evie asintió y me precedió por el pasillo hacia su habitación. Cerró su puerta y yo crucé mi dormitorio hasta el baño. Me curé el corte rápidamente, esperando no tener que pedirle a Christy que le echara un vistazo. Mi mejor amiga y vecina era enfermera en el departamento de urgencias. Se quejaría, como siempre hacía cuando Oscar y yo le pedíamos sus servicios, pero siempre nos ayudaba. Oscar, Christy y yo nos criamos juntos. Ellos dos eran lo más parecido que tenía a una familia, aparte de mi hija de diecisiete años.

      Diez minutos después, mi pie estaba bien, el café estaba hecho y las torrijas estaban en el fuego.

      —¿Has hecho torrijas? —preguntó Evie mientras volvía a la cocina, vestida para su último examen con unos pantalones cortos que me daban escalofríos y un top que posiblemente no cumplía las normas de vestimenta.

      Asentí, sin comentar nada sobre su ropa, ya que el instituto no tenía aire acondicionado y para la hora del almuerzo estaremos a más de treinta grados. Y muy pronto se iría a la universidad y yo no sabría qué llevaba puesto, y mucho menos podría decirle nada al respecto.

      —Eres mi padre favorito del mundo.

      Resoplé. —Eso se lo dices a todos tus padres.

      —No, solo a ti.

      Sonreí. Su padrastro era un poco idiota. Dejaba que Hannah gastara dinero en Evie, así que nunca decía nada malo de él tampoco, pero definitivamente no era una figura paterna para mi hija. Menos mal, porque eso habría sido un problema.

      Evie se comió su desayuno y se bebió su café en silencio. Yo no dejaba usar móviles en la mesa, pero ella aún no estaba lo suficientemente despierta para conversar.

      Sin embargo, no pude evitar intentarlo. —¿Qué más quieres hacer este verano antes de irte a la universidad?

      —No lo sé. Trabajar en el hospital con la tía Christy me va a quitar mucho tiempo. También quiero pasar tiempo con Maddie y Katie. Hay un montón de fiestas de graduación.

      El tiempo se me escapaba más rápido de lo que podía retenerlo. Dieciocho años han pasado en un abrir y cerrar de ojos. Y las próximas semanas iban a pasar todavía más rápido. —Asegúrate de reservar un poco de tiempo para tu viejo también.

      Se rió y se bajó del taburete en el que se había sentado desde que tenía edad para subirse a él. Se puso de puntillas y me besó la mejilla. —Lo haré, papá. Tengo que irme. ¡Te quiero!

      —¡Te quiero! —le grité mientras se iba.

      Cogió su mochila y salió por la puerta. Segundos después, el coche que le compró su madre arrancó y se fue.

      Lo que significaba que yo tenía que mover el mío o llegaría tarde al trabajo.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      Tenía los nudillos amoratados, pero no había nada roto. Se me resbaló la mano mientras apretaba una tuerca y choqué contra el lateral del armario donde estaba trabajando. Me dolió de cojones, pero se curará.

      Bajé del ferri y sonreí. Mi trabajo como mecánico de ferris no era glamuroso ni sofisticado, pero me encantaba. Trabajar en el ferri era mi sueño desde la primera vez que puse un pie en el barco que transportaba pasajeros de Nueva York a Vermont. Realmente no me importaba lo que hiciera, siempre que pudiera decir que el ferri era mi oficina.

      Ser mecánico se me daba de forma natural. Siempre me ha gustado trabajar con las manos, una habilidad que mi padre cultivó en mí desde que tuve edad para llevarle las herramientas. Él y mi madre se aseguraron de que supiera cómo mantener las cosas de la casa. Como hijo único, pasaba tiempo tanto con mi padre en el taller como con mi madre en la cocina. Unas habilidades que me vinieron de perlas cuando me casé con Hannah.

      Me lavé las manos en el baño de empleados antes de dirigirme a mi camioneta. Podía cerrar el puño. Mi mano estaría bien. Probablemente. Conduje a casa con la mano izquierda, por si acaso.

      El coche de Evie estaba en la entrada cuando llegué a casa. No estaba seguro de si vendría aquí después de su examen o si iría a casa de su madre, pero me alegró ver su coche.

      —¡Josh! —oí mientras me dirigía hacia mi puerta.

      Me di la vuelta y vi que Ashlyn se acercaba. Cuando se mudó a la casa de al lado, no estaba seguro de ella como vecina. Su familia tenía una casa de vacaciones en la zona cuando era más joven, y se mudó aquí hace años. Estaba seguro de que se habría marchado tras el primer invierno, como la mayoría de los veraneantes. Compraban casas para pasar los veranos en el lago Champlain, pero esas casas se cerraban a finales de otoño y nadie ponía un pie en ellas hasta la primavera.

      Pero Ashlyn no se amilanó ante los inviernos de frío gélido ni ante la tranquilidad de vivir en Bahía Amatista todo el año.

      —Hola, Ashlyn.

      —Siento que Reegan estuviera en el muelle esta mañana. Ayer le dije que podía bajar allí, pero no se me ocurrió llamarte para avisarte de que estaba aquí.

      —No pasa nada. Vi a alguien allí y me entró la paranoia.

      Ashlyn sacudió la cabeza. —No, lo entiendo. Tienes que asegurarte de que Evie esté a salvo. Yo... Rob y yo hemos roto, y Reegan decidió venir para pasar el verano.

      Arqueé las cejas. —¿Todo el verano?

      —Es profesora. Fuimos juntas a la universidad. Es mi mejor amiga y quería estar aquí para apoyarme.

      —Es un buen detalle por su parte.

      —Lo es. Ella es... —Ashlyn se mordió los labios y se le humedecieron los ojos.

      Joder. No se me daba bien que las mujeres lloraran, especialmente mujeres a las que no conocía bien. No tenía nada en contra de mi vecina, pero era mejor para todos si Hannah no pensaba que nos estábamos acercando demasiado.

      —Lo siento. Yo... Reegan va a estar aquí una temporada. Le dije que hablaría contigo, pero ha dicho que no volverá a acercarse al muelle a partir de ahora.

      Negué con la cabeza. —No tiene por qué hacer eso. Ahora que sé quién es, no la echaré de allí.

      —Eso mismo le he dicho, pero es un poco cabezota.

      Hice una mueca. —Yo también he sido un poco borde.

      Ashlyn se encogió de hombros. —Le he explicado que tienes una hija. No pasa nada, solo quería que supieras que está aquí.

      —Gracias, Ashlyn. Siento haberla molestado.

      —No te preocupes. Nos vemos, Josh.

      —Igualmente. Oye, por lo que valga, te mereces a alguien mejor que Rob.

      La sombra de una sonrisa asomó a sus labios. —Reegan ha dicho lo mismo.

      Observé cómo Ashlyn regresaba a su casa, sin parecer muy contenta de oír que el imbécil con el que salió durante casi un año no merecía su tiempo. Realmente se merecía algo mejor. Nunca lo vi con ninguna otra, pero había rumores. Y era un estúpido. Christy salió con él hace años, y también un montón de mujeres más en el pueblo. Era un donjuán empedernido que se quedaba por ahí hasta que podía sacar algo más de otra persona.

      Nunca entendería por qué las mujeres se tragaban su palabrería.

      Me di la vuelta y entré en mi propia casa, llamando a Evie al entrar.

      —¡Estoy aquí mismo! —dijo desde el sofá.

      —Hola, ¿qué tal tu último examen?

      Se encogió de hombros. —Fácil. Creo que he sacado un sobresaliente.

      —Genial. Necesito darme una ducha y luego podemos ir a cenar cuando quieras.

      Miró fijamente su teléfono un segundo, luego asintió y me miró. —Maddie va a pasar a buscarme en el Lakeside Bistro, si te parece bien.

      —¿Sí? —Maddie era la sobrina de Oscar y había pasado tanto tiempo en mi casa a lo largo de los años que era prácticamente de la familia. Pero yo tenía ganas de pasar tiempo con Evie.

      —Vamos a salir todos esta noche para celebrar el último examen. Si no te importa. —Evie me miró con una expresión que era en parte esperanzada y en parte ansiosa.

      —Claro —dije, forzando una sonrisa.

      —Gracias, papá.

      Asentí y fui al baño a ducharme. Me di prisa con todo, queriendo tener todo el tiempo que pudiera con Evie. Iba a ser duro despedirse.
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      Mi hija llevaba algo que ella llamaba mono. Yo lo llamaba casi indecente. El único consuelo era que eran pantalones cortos. Pantalones muy cortos, pero pantalones al fin y al cabo. Y una parte de arriba sin mangas.

      A medida que crecía, se parecía más y más a su madre. Hannah siempre fue impresionante. Una melena rubia interminable, ojos verdes brillantes y una figura que me dejó petrificado la primera vez que la vi.

      Hannah iba en el ferri con unos amigos, pasando la semana en la casa de vacaciones de una amiga un verano durante la universidad. Se rió y mi mundo entero se detuvo. Miró hacia aquí y se encontró con mi mirada, y no pude evitar devolverle la sonrisa.

      Ella sonrió con picardía, como si supiera que ya estaba medio enamorado de ella. Luego se acercó y coqueteó conmigo.

      Al final de la semana, había cambiado sus planes y decidido quedarse el resto del verano conmigo. Al terminar el verano, prometió volver siempre que tuviera ocasión, y lo hizo.

      Al verano siguiente, se mudó a Bahía Amatista y nos casamos. Entonces todo cambió.

      —¿Qué vas a hacer cuando esté en la universidad? —preguntó Evie, sacándome de mis pensamientos.

      Sorbí un poco de agua y me eché hacia atrás. —Lo mismo que hago ahora. Mi vida no es la que va a cambiar.

      Ella sonrió. —Sí que lo es. Vas a tener más tiempo libre. Puedes buscarte un pasatiempo.

      Bufé. —Ya tengo un pasatiempo.

      —Ya, pero jugar al hockey en verano no es tan fácil.

      Me encogí de hombros. —Quizá no, pero estarás en casa durante el verano, así que no tendré todo ese tiempo libre que pareces creer que tendré.

      La sonrisa de Evie iluminó sus ojos verdes. —A lo mejor empiezas a salir con alguien.

      Solté una carcajada antes de poder contenerme.

      A Evie se le borró la sonrisa. —¿Por qué tiene gracia?

      Eché mano al agua para ganar tiempo. No podía decirle la verdad. Admitir que no salía con nadie porque cada vez que lo intentaba, su madre espantaba a la mujer con la que me estaba viendo antes de que tuviéramos oportunidad de empezar algo más que un lío casual, entraba en la categoría de hablar mal de mi ex. Aunque fuera cierto. Aun así, Evie no necesitaba saberlo.

      Al igual que no necesitaba saber que nuestro matrimonio terminó porque Hannah no soportaba que pasara tiempo con nadie que no fuera ella e intentó acabar con las relaciones que tenía con Oscar y Christy.

      —Eres la única chica que necesito en mi vida —dije finalmente.

      —Excepto la tía Christy.

      Sonreí. —Sí, excepto la tía Christy.

      —¿Alguna vez has salido con ella?

      Negué con la cabeza. —No. Siempre ha sido como una hermana para mí.

      Evie frunció el ceño. —Eso es lo que Jeffrey dijo de mí.

      Arqueé las cejas. —¿Te gusta Jeffrey?

      Sus mejillas se pusieron rojas. —Olvida que he dicho eso.

      —No creo que eso sea posible. Coladita por el hermano mayor de Maddie. Nunca me lo habías dicho.

      —¡Porque sabía que te pondrías así! —siseó.

      Me reí entre dientes. —Es tierno.

      Gimió y puso los ojos en blanco. —No soy tierna, papá. Ya casi soy adulta.

      —Y él ya casi tiene veintiuno.

      —¿Y?

      —Tres años es mucho cuando sois tan jóvenes.

      —Tú eres cinco años mayor que mamá.

      Asentí lentamente. Ya ves cómo acabó eso me vino a la mente, pero no podía decírselo a mi hija. —Cierto, pero ella tenía veintiuno cuando nos conocimos.

      —Dijo que todavía soy una niña.

      —Técnicamente, lo eres.

      Soltó un resoplido que solo una adolescente puede lograr.

      —Conocerás a mucha gente nueva en la universidad. Intenta disfrutar del verano y no te preocupes por Jeffrey.

      Se encogió de hombros, mirando su plato vacío. —¿Podemos pedir postre?

      —Claro. ¿Qué te apetece?

      —¿Una tarta de queso Tuxedo? —Se frotó las manos con deleite. Era su postre favorito. Del mundo.

      Me reí, dejando que la conversación que la hacía sentir incómoda se desvaneciera. Pedimos la tarta de queso y terminamos nuestra comida sin mediar palabra sobre su amor platónico.

    

  

OEBPS/images/vellum-badge.png





OEBPS/toc.xhtml

  
    Índice


    
      		Cubierta


      		
        Portadilla
      


      		
        Créditos
      


      		
        Bahía Amatista
      


      		
        Índice
      


      		
        Dedicatoria
      


      		
        Capítulo 1
      


      		
        Capítulo 2
      


      		
        Capítulo 3
      


      		
        Capítulo 4
      


      		
        Capítulo 5
      


      		
        Capítulo 6
      


      		
        Capítulo 7
      


      		
        Capítulo 8
      


      		
        Capítulo 9
      


      		
        Capítulo 10
      


      		
        Capítulo 11
      


      		
        Capítulo 12
      


      		
        Capítulo 13
      


      		
        Capítulo 14
      


      		
        Capítulo 15
      


      		
        Capítulo 16
      


      		
        Capítulo 17
      


      		
        Capítulo 18
      


      		
        Capítulo 19
      


      		
        Capítulo 20
      


      		
        Capítulo 21
      


      		
        Capítulo 22
      


      		
        Capítulo 23
      


      		
        Capítulo 24
      


      		
        Epílogo
      


      		
        Acerca del Autor
      


    


  
  
    
      		Cubierta


      		Portadilla


      		Créditos


      		Índice


      		Beginning


      		Acerca del Autor


    


  



This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


OEBPS/images/blueyed-press-transparent-with-name.jpg
BluEyed
i Press





OEBPS/images/ab1-cover-1-spanish-copy.jpg






OEBPS/images/break-rule-screen.png






